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SOLEDAD DE MARÍA

 Préstame Madre tus pensamientos, e ilumina mi mente con la luz de tu sabiduría.

Préstame Madre tus ojos, para con ellos mirar, si con ellos miro, nunca volveré a pecar.

Préstame Madre tus labios, para con ellos orar, si con ellos oro, Jesús me podrá escuchar.

Préstame Madre tu corazón, para poder perdonar y cambiar mi corazón de roca, por uno celestial.

Préstame Madre tus manos, para poder trabajar, si con ellos trabajo, rendirá una y mil veces más.

Préstame Madre tu manto, para esconder mi maldad, pues cubierta con tu manto, al cielo he de llegar.

Préstame Madre a tu Hijo, para poderle yo amar, y esa será mi dicha para toda la eternidad. 

   


------------------------------------------------
Hoy hemos acompañado a Jesús hacia la cruz. A un Jesús roto, crucificado, muerto. Junto a El ha estado María, en silencio, sin hacerse notar, como estuvo todos estos años.

Ahora ya no hay nada, hasta la cruz está vacía... y María... sola. A su lado está Juan, el discípulo amado. El conoció a Jesús, vivió con El, y ahora no sabe qué hacer, por dónde ir, como nosotros.

Estamos aquí para acompañar a María, para intentar comprender un poco más esta muerte, este dolor. Hoy, esta noche, cada uno de nosotros estará ahí, al pie de la cruz, en la persona de Juan. Y quién mejor que María, la madre del Crucificado, para ayudarnos a comprender.

Lectura : Jn 19, 25-27
¿ CÓMO FUE MARIAM DE NAZARETH?


¨Cuando contempla a este divino niño, vencida, imagino por el amor y el temor, ella hablaría así consigo misma: ¿Qué nombre puedo dar a mi hijo que le venga bien? ¿Hombre? Pero tu concepción es divina... ¿Dios?  Pero por la encarnación has asumido lo humano... ¿Qué haré por ti? ¿Cuidaré de ti como una madre o te adoraré como a mi Dios? ¿ Te abrazaré como a un hijo o te rogaré como a Dios?


Ella le mira y piensa: ¨Dios es mi hijo¨; tiene mis ojos y el trazo de su boca es como la mía; se me parece. ¡ Es Dios y se me parece!.


Un Dios tan pequeño que se le puede tomar en brazos y cubrir de besos, un Dios tan cálido que sonríe y respira, un Dios que se puede tocar y que ríe, un Dios que lavará los pies a sus discípulos, un Dios que muere en la cruz....


Mariam es ¨la creyente¨, ¨la que ha escuchado¨  y he aquí su respuesta.........

Canción: Magnificat.


PISTAS PARA CONOCER A MARÍA 

 Lc 1, 38 La vocación de María

“Cuando el ángel terminó de hablar dijo María: ‘He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra’. El ángel se fue y ella se puso en camino hacia casa de su prima Isabel”. 
 

Lc 1, 47-48 María, su Dios y su misión

“Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi salvador, porque ha puesto sus ojos en la humildad de su sierva, por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán feliz”.

 

 Lc 2, 33-35 María, paciente en el dolor

“José y María estaban admirados de lo que el anciano Simeón decía sobre Jesús. Simeón les bendijo y dijo a María: ‘Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser signo de contradicción -¡y a ti misma una espada te atravesará el corazón-”.

  

Lc 2, 48-50 María no entiende... pero guarda las cosas en su corazón

“Cuando tras largo tiempo buscando a Jesús en el Templo de Jerusalén le vieron, María y José se quedaron sorprendidos. María le dijo: ‘Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados, te andábamos buscando’. Él respondió: ‘Y, ¿por qué me buscabais? ¿no sabíais que yo debía estar en las cosas de mi Padre?’. Pero ellos no comprendieron su respuesta”.

  

Jn 2, 5 María intercesora en Caná

“Estaba Jesús en una boda, en Caná de Galilea, cuando se acabó el vino. María advierte de ello a Jesús y dice a los sirvientes: ‘Haced lo que Él os diga’”.

 

 Lc 8, 19-21 María: de madre a discípula

“Entonces se presentaron su madre y sus hermanos, pero no pudieron llegar hasta Jesús a causa del gentío. Entonces le pasaron el aviso: ‘Tu madre y tus hermanos están ahí fuera y quieren verte’. Él les respondió: ‘Mi madre y mis hermanos son los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen”.

  

Jn 19, 25-27 María junto a la cruz, nuestra madre

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, al ver a su madre y junto a ella al discípulo a quien tanto amaba, dijo a su madre: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’. Después dijo al discípulo: ‘Ahí tienes a tu madre’. Y desde aquel momento el discípulo la recibió como suya”.

 
   Reflexión:


Cuando María estaba al pie del calvario no conocía con un conocimiento claro lo que allí estaba pasando. Esta fue precisamente su gran prueba.


La fe de María fue creciendo a lo largo de su vida. La suya, como la nuestra, es una fe que ignora el futuro y no acaba de comprender, pero fue una fe ejemplar por su confianza ciega, impregnada todo ella de meditación y oración. 

UN CONSEJO DE MADRE


  Dejemos que, por una vez, el amor de Dios tome entera y absoluta posesión de nuestro corazón; que sea como una segunda naturaleza de nuestro corazón; que nuestro corazón no le ponga ningún obstáculo; que se dedique constantemente a aumentar este amor a Dios y busque complacerle en todo y no negarle nada; que acepte todo lo que ocurre como si viniera de su mano; que se resuelva firmemente a no cometer nunca ninguna falta deliberadamente y a sabiendas, o si llegara a fallar, que se humille y se levante enseguida otra vez.


Un corazón así nunca dejará de rezar.  
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